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Corredera, 54 

< s« devuelven los orinales 

Lo son, no cabe duda, las em­
pleadas por nuestros adversarios, 
toda vez que se valen aún de los 
detalles más insignificantes, para 
engañar y amedrentar á los electo­
res y para pretender ridiculizar á 
aquéllos que siguen la causa que 
defendemos, aun cuando desde lue­
go, abultando y desfigurando los 
hechos de un modo censurable, en 
beneficio de la realización de sus' 
ambiciosas é inmorales aspiracio­
nes. 

Y buena prueba de ello es, la 
falsa especie que andan propalan­
do, según noticias que hasta nos­
otros han llegado, de que los Cole­
gios ó mesas electorales habrán de 
•íjuedar constituidos por tres sec­
ciones interventoras; de suerte que 
veráse obligado el elector, en el 
acto de depositar su papeleta en la 
urna, á demostrar claramente por 
qué candidatos emite sus sufra­
gios, y quedando en la imposibili­
dad de hacer su libérrima volun­
tad, pues de hacerlo a.gí, se disgus­
taría con el amo, que le despedi­
ría del taller, la fábrica ó el trozo 
de tierra donde gana el sustento 
diario. 

Y por si esto no fuera bastante, 
sobre las muchas tropelías que á 
diario andan cometiendo, han que­
rido también hacer armas en per­
juicio nuestro del incidente ocurri­
do entre nuestro Director Sr. Mo­
ya, y uno de los operarios que en 
su casa trabajaban, tergiversando 
de tal modo los hechos, amoldán­
dolos tan á su gusto, pintando de 
una manera tan manifiestamente 
contraria á la verdad lo acaecido, 
que hay según ellos que indignarse 
y maldecir de nosotros, que hay— 
dicen—que abandonarnos á nues­
tros propios esfuerzos, por no ser 
acreedores á la ayuda dC los de­
más. 

Pero no será así. ¡Vive el cielo! 
No será así, porque á las burdas y 
groseras mentiras que hacen circu­
lar nuestros adversarios, opondre­
mos nosotros la relación sencilla y 
escueta, desnuda y clara de los he­

chos, y la opinión juzgará impar-
icialmente, dando á cada uno lo 
que se merezca. 

Es falso, |>ues, de toda falsedad, 
el que las mesas se hayan de cons­
tituir de forma disdnta á la precep­
tuada en las leyes, y por lo tanto, 
solo habrá en cada colegio UNA 
MESA con UNA SOLA URNA, 
donde los electores podrán em.itir 
el sufragio que su conciencia les 
ordene por medio de papeleta do­
blada, no el que se les imponga, 
pues el voto es secreto y nadie, 
absolutamente nadie, está autori­
zado para intentar averiguar la vo­
luntad del elector, ni enterarse del 
nombre de los cantidatcs que se 
votan. 
i ' E n cuanto al segundo caso con­
creto, al ocurrido entre nuestro 
Director y uno de sus operarios, es 
lo siguiente: El aludido obrero ofre­
cióse voluntariamente y sin excita­
ciones de ninguna especie á .su 
maestro, nuestro compañero, para 
que contase con él incondicional-
mente en la próxima lucha de con­
cejales; días atrás el operario de 
referencia manifestó al Sr. Moya, 
la imposibilidad en que se encon­
traba de cumplir el compromiso 
con él contraído, pues la circuns­
tancia de exigir sus servicios el je­
fe del partido canalejista local, se­
ñor Mazón, á cuyo oi\ganismo él 
pertenece, .se lo impedía; pero que 
desde luego, y deseoso de queda}' 

bien con iodos, él sin que sus jefes 
políticos lo supiesen, votaría y tra­
bajaría las candidaturas por nos­
otros presentadas. 

Ante desahogo y cinismo tanto, 
indignóse el digno Director de este 
semanario, enemigo irreconciliable 
de hipocresías y máscaras y despi­
diólo de su taller, en justo pago á 
su indigno proceder. 

Esto es lo ocurrido, y no ío que 
ellos aseguran; Manuel Moya despi­
dió á su operario por falso y por hi­
pócrita y no por negarle el voto, 
que nunca le exigió, como se ase­
gura, para quitar fuerza á nuestra 
causa. 

Hasta aquí, los hechos que más 
de público se andan comentando, 

sin conocimiento de causa y faltos 
de verd.ad, por lo tanto. 

I'véstanos solo hacer una afirma­
ción, para que del país y la opinión 
sea conocida: tomamos íouena nota 
de los procedimientos que andan 
usando en desorestigio de nuestra 
idea, pero conste á todos, que va­
mos á la lucha sin miedos ni temo­
res, sin vacilaciones ní dudas, y que 
triunfantes ó derrotados, victorio­
sos ó vencidos, seguiremos en la 
brecha y fiscalizaremos actitudes y 
comportamientos, como ellos se me­
rezcan. 

¡Que no por las perfidias y las 
malas artes de unos cuantos indus­
triosos caballeros, han de sentir 
desmayos las probas y honradas 
conciencias que nos siguen afano­
sas solas de hacer desaparecer el 
despilfarro y la inmoralidad admi-
ni.'ítLativa, que corroe nuestro or­
ganismo municipal! 

¡Las almas nobles y honradas, no 
pueden ser manchadas por la asque­
rosa baba de la calumnia! 

Como siempre, los eternos lucha­

dores, los incansables campeones de 

if, moralidad administrativa,los ene­

migos irreconciliables del caciquhs-

mo imperante, los que rebeldes fue­

ron f-n toda ocasión al mandato im­

perativo de la osada y descarada! 

üiesnada de ineptos y fracasados, 

los que no sienten en su espíritu 

temores ni dudas pues fundan su va-

liunento, en la pureza y la honradez 

de sus aspii aciones, los impolutoSj 

en fin, limpios de toda mancha, lif 

b."s de todo compromiso, sin nada 

pe^miuoso que echárseles en cara 

pueda, sin tener otro anhelo que la 

regeneración de e s t e desdichado 

p ::s, víctima de unos cuantos, que 

de él hicieron cuanto en ganas les 

vino, á la lucha vamos, á conquista|r 

con nuestro esfuerzo los puestos que 

la indulenci.i popuL^ryel desahogo 

de los vivos, tenían secuestrados. 

Que es temerario nuestro empe­

ño, dicen; que la lucha es desigual; 

que los resultados serán los de siem­

pre y que trabajaremos inútilmente, 

pues no han de dejar los monopoli-

zadores del poder entrar en sus con­

cejos á los leales, toda vez que en 

elio les vá algo muy hondo y muy 

trascendental, y tienen de su parte,, 

con el auxilio de la autoridad que 

representan, un ejército de policías,, 

empleados, pedáneos y panb^gua-

dos, que para no perder su parte en 

el botín, apelarán á cuantos medios 

estén á su alcance por sacar triun­

fantes las candidaturas que el amo 

íes imponga. 

Lo sabíamos, sí; y porque lo sa­

bíamos, porque de sobra son cono­

cidos los medios de que disponen, 

nuestra labor es mucho más merití-

sima, mucho más loable, que la de 

ellos, y la victoria nuestra, será tan­

to más gloriosa, cuanto mayores 

sean los procedimientos ilegales que 

para vencernos se pongan en juego. 

Vamos á luchar con los acusados 

púbiicamente de inmorales, con los 

que no han podido desmentir los 

cargos y denuncias que en época no 

lejana contra ellos fiíeron lanzadas, 

sino es agasajando, brindando el ra­

mo de olivo a los acusadores,con lo 

queganaronsu silencio y su amistad. 

Vamos á luchar con todos los 

mangoneadores, caciques y caciqui­

llos; pero delante siempre, cara á 

cara, sin hurtar el cuerpo á las con­

secuencias, sin laborar en la som­

bra, decididos á conquistar lo que 

de derecho nos pertenece, ^ o de­

jar por más tiempo en la impunidad 

de que vienen rodeándose, tanta in­

justicia, tanto desafuero, insolencias 

tantas. 

Y si en la lucha no vencemos; si-, 

no salimos airosos en nuestra em-t 

presa, la opinión único é inapelable 

juez á cuyos fallos desde luego nos-

sometemos, sabrá que solo por la 

sangre y por el fuego se purifican 

los pueblos. 

¡Aún cuando trabajo les damos 

para derrotar á los nuestros! 

U N O B R E R O i 

El silencio de los elementos llama­

dos democráticos qne en ésta preside. 

D. Carlos Mazón, confirma los rumo­

res que en nuestro artículo «Fuera em-


